
P Oli OTRA parte. al auditor corriente le es efl extremo desagradable f¡lIe se le exi;a, aparte de ¡XJgor su localidad, un esfuer w extra para comprender lo que escucha. 

EL XIX FESTIVAL INTERNACIONAL DE MVSICA CONTEMPORANEA 

® 
UIEN desee ponerse en conta cto con la 
mú sica contemporó nea en Europa ha de 
echarse el saco al hombro y recorrer, co
mo lo he hecho yo, la enlllill'a,-wda flo · 

resta de la ac tiv idad musica l en estos países; pla n till 
su tienda en cada festival y dedica rse a una caza el! 
lil q1le peligrosamente se confu nden las buenas pie
za s Con las mediocres o in útiles. 

La 'rnisma cinegéti ca exploración, realizada con 
menes vliljes }' sohresa ltos en la s temporadas si nfó
nicas regulares de la s grandes orquestas, sólo le ha· 
ró constatar el int erés casi nulo y desconfiado de l 
gnlll Pllblico por la producción musica l cOlltempo· 
ni nC;J , Veni también cómo la musica de nu es tros 
di ns hn de jado de sel' producto de unn aut en ti ca ne
ccsidad saci<l\. convirti éndose, e ll mallOS de una ma 
ro ri'1 de co mpositores, en simple objeto de especu · 
iaciones form ales y en la mente de una minoria de 
sflobs, en suj eto de vaClUl exhibición de t<llento, 

Con el tiempo parece esta haber pei-clido su an
tigua vi r tud funci c.nal que la hacía <l rt ículo de ob)i · 
gfldo consumo, objeto de artesanía modest<l .r lucr;} ~ 
¡i" <l. Hoy en din es cons iderada como pI'enda de 
lu jo}' se la incluye en los programas de las tempo
rad as co rrientes <le conciertos en dosis mi núsculas, 
casi con miedo, como si se trfltflse de a lgllll peli groso 
explos ivo. Los nombres de Reethoven , Brahms, 
,~ragJ1er y otros gen ios de l pasado han adquirido un 
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p,'es tlglO com erci<ll (Iue jamús sospecha ron en vida 
y sin saberlo, lli:Jn relegado a la musica de nuestro 
siglo a l fondo del truculento drama cinematográfico, 
a la radiodifusión ex perimenta l )' a estos hrillantes 
festiva les en los que, un ida a l sefluelo del clima o 
de la s bellezas arqueológicas de las ciudades en que 
se re<l lizan , si rve de sostén a la economía de las em · 
presas de tu ri sl1lo. Y, para empeorar la s cosas, el 
número de ccmpositores h<l crecido en los últimos 
afJOs en rnzón Íll\'e¡'sa de su nudi to,':o. Ta n sólo en 
Vi enn hay mú s de qu inientos compositores de las 
tendencias m <Ís diversa s. Muchos de ellos no han 
pc.dido aún oír e jecutar ninguna de sus obras. Su 
situación es la misma de quien se pusiese a escribi r 
largas cartas ignorando si alguna vez seriÍn leidas 
pOr su destinatario, 

¿De dónde proviene este dram<Íticc. desaj uste ell
tre prod ucción y consumo - hablando en términos 
de economista- de que fldolcce el comercio musical 
de nuestros días? No hay duda de que se trata, mii s 
que Il<lda , de un fenómeno evoluti,·o. La mayorín 
de los composi tores con tcmponíneos se han viSlO 
ob ligados a presci nd ir de ma nera nuí s o menos ra -

dica l de una serie de convenciones <¡ue anta ilo se r
vían de sostén a la tranquila atención de los meló· 
manos, P OI' ot ra parte, al auditor corriente le es en 
ex tremo desagradable que se le exija, aparte de pa 
gar su loca lidad , un esfuerzo extra pa ra comprender 
la pieza que escucha . Y - refiriéndome a una expe
riencia mús inlllediata- es de exlra ilar que m uchos 
esperen poder formarse una idea justa de una obra, 
mientras chal'la n, preci pitilll juicios, comenta n o se 
sumergen, la Illano sobre la frente, en un mar de ab
Sllrdas com pa r'lciones. 

Contemplando los pai sajes venecianos del Cana
lelto resu lta impresiona nte "el' en ellos a una Vene
ci,l cas i en nada diferente de la de ahora, Sobre el 
espejo quebradizo y móvil de su laguna se levanta 
la misma eterna ciudad, ma ravill osamen te absu rda . 
cuyn arquitectu ra, compendio de todos los estilos y 
que en cua lquier olro sitio sería definición de recar · 
Wllnienio y palabrería, encuentra aqui tina jus tifi · 
cación plena y definitiva. 

Ausentes los nobles enmasca rados, las embarca · 
ciones de vela s policromas y sus antiguos habitan tes 
de co mpl icado vestua rio. lo a nacrónico logra su a po
teosis con la presencia de los mi\lares de turistas en 
shorts que abandona ll los vaporelli en los desem
ba rcaderos y horm iguea n par la s estrechas ca llejue 
la.s .Y plazf1s toma ndo fotos y ndquiriendo solt ve
mrs. 
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EN UN ambiente jeérico IIJ/JO lugar el X IX Festival de Música Contcmpor¡ínea, que, como )'a ha ocurrido otrtls veces, no ir/cluyó ópera por raw nes de economía _ 

E.n este ambiente [cerico tUYo lugar el X IX Fes
tival de Música Comemporrineo que, como ya ha 
ocurrido otras veces, no incluyó óperas por razones 
d e economía_ En ca mbio cedió generoso espacio a 
la s poca interesa ntes representac iones del New York 
City Ballet. En r'ca lidad, 10 único \-erdaderamente 
atractivo del Fes tiva l lo constituyó un reducido nú
mero de obras vocales e in strumentales ejecu tadas en 
primera audición durante la serie de co nciertos; la 
presencia de Strawinsky en San iVlarcos, la actuación 
en la Sala del Noviz ia to de la isla de Sa n Jorge del 
pequeiio y extl'aordimu-io Coro de la Hadiote lev isióll 
F ran cesa. 

Si es imposi ble enconl.ral' en festivales como el 
de Venecia un grupo de nombres de composi tores 
realmente relu·esentativo, en cambio las tendencia s 
l1u·' s importantes de la música de ho}" si est¡ín todas 
presen tes, trátese o no de artis tas de primera linea. 

A pesar de su e\'idente tendencin individualista 
y de la aparent e annrquia de su len~!H1je, la s obras 
de Schoenbe rg. Str-awinsky y Bei<t Uartok parecen 
constituir puntos de mira inc,·itables pa t'a In mayo
ría de los jóvenes. 

La parte del FeslÍva l de la que rclat.., re algunos 
a spectos, ofreció cas i en su IOtalidad primeras eje
cuciones: 1 5 mundiales_ ~ puropeas y 2 ita lianas. 
realizadas <l tra ves de tres conciertos sinfóni cos. uno 
de música de cá mara. otro de m úsica sac ra y un 
co ncicrto coral e instrument a l dedi cado fl ];1 memo
I'ia de Sergio Koussevit'l.ky_ 

EL CONC IEIITO SI J .... FÓNICO I NAl:G U II ,\L 

La orquesta del T eatro 1. ... 1 FeJl.icc bajo la direc · 
ción de Fabíen Sevitzky y un grupo de IwiUantcs 
solistas tuvierOn a su cargo la ejecución del Concier
to Sinfónico 1naugural en cuyo programa - en el 
que predominó " 10 Concerlante" - fi guraml"l la s 
obras siguientes: un Movimiento Sin fónico de F lav; 1.) 
Testi; la Cim tata Symboli rhrestiani de Nicolás 
Nabokov; la Suite Concertante para violín)" orques
ta de B. Martinu¡ el Concerto Breve para bailarina 
y orquesta de Rica rdo Malipi ero y el Concerto. para 
arm~nica de boca y orques t,. de Alexa ndre f che
repmne. 

L, obra de Test i, con su interesante y vigoroso 
ritmo en 4 / 4 , se alza en contrn de la s modernas 
complicaciones de escritura a base de _ cam?ios ¿.e 
compils. El cuatro po~ cuatl-o. se mar~tlene IIlflex: 
ble siempre y In veloCldnd . sUjeta a r'lgor metrono-
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mico, no es allerada nun ca por el composi tor con el 
objelo de dar valor expresivo a su discurso. 

Las recientes ex cava ciones bajo la Catedral de 
Sa n Pedro en Boma propor-ciona l'on a N. Nabokov 
el texto de su cn nlata Symboli Chrestiani pa ra 
barí tono y orqu es ln. Es UJW primitiva plegaria ro
mi! J1.o-c ristiana . hallada junto a un sarcóra go. L, 
mu slca alude dlscretnmente a los meli sma s del can
:0 romano pregrego rinno: con ticne algo del me/o:; 
greco-úslavo y algunas rcfer€.llciilS il los antiguos co
rales luteranos. 

;\'Ja rtinu, violinis ta durante diez ailOS en la Or 
questa Fil armóni ca de Praga . trata su instrumento 
con ese apego a la s buenD s cos tumbres del arco r 
d~ ~o~ dedos q ue .suelell mos tr,lJ" los co mpositores 
vlOl!mstas. L.1 SUlte Concerta nte es una obra en 
qUf' la s disonancias, por la lllorigerDdD agresividad 
del len guélje del maestl'O pueden Causa r cierto sobre
sa lto. El composi tor es un "neocl ásico", con la mi~ 
ma nos ta lgi a de St r<lwinsky por las formas arcaicas 
~?mc. los r~cercori y. lo~ roflc;:rli gro..ssi y las cxpe
I len Clas nudosas y S!I1 ,rUlO oe los atlOS 20. 

Seglin lo define la 1l 0til correspondien te del pro . 
grama, ll lCa rdo l\1alipiero no es un timorato ante 
lo nu evo sin sel- tampoco un expenmentador extra 
\·:tgantc. Es simplemen te un dodeca(onista de la ge
neraciÓn de jovenes itali<lllos cuva es trella empezó .1 

brillar durante la pasada gucrr¡:¡ . 
Lo dis¡jng ue Ulla austeridad y un,1 nct itud rene 

xI'-a que, si no conesponde 11 aquel fuego que C11 

va no se espera desde ha ce aflOS de la música italian,L 
cua ndo menos depara ca lid ad y pureza lécnica a sUo 
1J<'lrtitLlrns. Su Concerto fkeve para b¡lilarina y or
que3ta, dedicado ti Edward Cele - que fue recibidc 
con cierl él desconsideracióll por un público sincero 
en exc€sc- me d io la impresión de ser simplemente 
un baHet si n argum en to_ 1. .. 1 pa !"\e musica l, inlcre 
sa nI e a veces. no lo fue ta nto como pa ra evitar el 
aburrimi ento de la coreografin de Shi rley Broughton 
en la que no pude hall ar, a falta de la ex presión de 
algúll problelllil humano, origina lida{l alguna en las 
nct itudes y movimientos. 

:vlás interesante, en cua n to ¡, su factura_ me pa
reció el Concerto para armónícn y orques ta de Tche
repnine. La sonoridad del pequefl o juguete adquiere 
u na nobleza v una intensidad insospechadas en ma · 
nos del solist~. John Sebastian, cuya ha bilidad unid a 
a la del compos itor co n qui en colaboró estrechamen
te dio por resultado una obra feliz en muchos as
pectos_ Por primera vez la familia instrwnental pu, 
do lucir su !litIO prodi gio. Su in esperada presencia 

cn este adusto Festival suscitó reprobatorios comen
tarios. Válidos en pa rte por el est ilo superficial de 
la obra, cn desacuerdo con la scveridad de . la s pre
cedentes, y por su inclusión en el Concierto Inau
gural que, para los a man les de lo música melofísiciI. 
debió revestir cm-acle res de rito. 

De los solistas que co laboraron en este concierto, 
aparte Jolm Sebastian -<Iue es el má s singula r vir
tuoso que pueda imaginarse- debo mencionar al 
barí tono Sc ipio Colombo y D Blaise Ca lame. 

Los JÓV ENES CO,\¡P(l:'<.ITCI:ES h ,'L!ANOS 

El scgundo de los con<"iertos sin fónicos se efec
tuó con la co labora ción del Sindicato de Músicos 
Itnli<lllos y fue dedi cado íntegramente a los jóvenes 
compositores de Italia . Como I'epresent..,tivos de e-i
tos se eligió a Olivio di Domenico, N iccolo Casti 
glion i, enrio Prosperi , Bori s PO!"(~ rJ a y Massi mo Pra 
delln C:'ly<lS obras legraron es" noche p~-i..met"as au 
diciones tnll lldin les en el Teatro de La Fenice, an te 
un auditorio exngeradamcll t ~ rcd ucido. 

Oli\' io di Domen ico, de quien escuchamos un Di 
' -ert imenlo para cuer::!as y ¡\'iassilno P rade!1a , nulOl' 
de la Fantasía pa ra ün iLlesli! que cerró el programa, 
se han rnan tellldo ni lll ¡:;-¡~ell de la ;/,woljIOnf/ iUsik 
que ha logrado ta n tos adept os en Ital ia . . Su mú sic,l 
consel-Va un temperado amur por la tonnltd<H1. H ay 
('11 €Ila cierta des preccupación por ~o ... edDdc~ fc rmil 
les que pO I" momentos la pone i1 lono con lo ql.;C to
dnvía se espera de los compo.;itores meridionales. 

Niccol o Cnstiglioni y Cari!) Pro~peri son dodecn
fonlstas a su ma ll era , es decir, nadn or todoxos. é l 
millcrial sonoro de sus obras - Sinfonia y T OCCflt<l 
e Filllfara per archi , ellon i e pcrc~ ss ione, ~·e s pectiva
lllcnle-- incl uye varias series dodec~fólllca,s trata 
das si nwltil nea o sucesiva men te. a dlferenCla de la 
escuela vienesa {¡ue pl-cconiza el empleo constante 
v "m·jado de uon misma bn se serial. 
, Boris Porena , cuyo segundo COllceno para or 
ques ta rcvela una extraordinarin limpidez de escri 
tura trata de ma ntenerse tOllal a despecho del em
pIco' de cie,rtos recur~05 de la t~Cllica dodeca fóni c? 
L.a econolllra de medIOS que se lrnpone da a su mu 
sica un cierto carácter de asce lismo no s iempre exen -
to de al bruna frialda.d y du r<:za . _ 

Ferrucc io Scnglt a de qUIen pude admJr.1r el ta 
lento ¡¡ ilOS atrás en Homa y su entusiasmo por dar .1 
conocer la nueva música de su país, dirigió la or
ques ta de! Teatro de La Fen ice con su maestría ha
bitual. 

4IDARTES 


